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SECCION MERCANTIL
Ávila 27 de Abril de 1899.

Los precio.s á que se cotizan los cereales y harinas
son:

Trigo á 45,50 rs. fanega.
Centeno de 27,50 á 28,00.
Cebada de 22,50 á 22.
Algarrobas á 25 y 26.
Harinas; 1.* extra, sistema cilindro, á 17‘75 realet 

iri'oba.
Idem de 1.* S. de piedra á 17,00.
Idem de 1.’ P. á 16,50.
Idem de 2.’ P. á 14.
Salvados de todas clases á 6,50 ¡reales’ arroba.
Tendencia del mercado floja.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
Trigos.—En los almacenes del Canal han entrado

700 fanegas cotizándose á 46,00 reale.s las 94 libras.
Trigos.—En los Generales, 500 fanegas á 46‘50
47,00.
Centeno.—600 ídem de 28,50 á 29.
Cebada.—Sin entradas.
Avena.—Sin entradas.
Algarrobas.—Sin entradas.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 18 rs. arroba, T. P. 17, de se

cunda 16, de tercera 15, terccrilla 9‘50.
Los menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 17 reales fanega, comidilla á 12, salvadi- 

11o á 8, echaduras á 16, habijasá 22 y triguillo a 22.

Medina del Campo (Valladolid).
Han entrado 200 fanegas de trigo vendiéndose de 

45,50 á 46,00 rs. las 94 libras.
OÍD dé centono de 2S á 28,25 reales fanega.
000 de cebada de 18 á 20.
000 de algarrobas de 21 á 23.
Garbanzos de 80 á 120.
Harina de primera á 20 reales arroba, de segunda 

á 19, do tercera á 17.
Vino tinto á 16 reales cántaro, blanco á 15, vina

gre á 17.
Tendencia sostenida.
Tiempo bueno,

Aranda de Duero (Búrgos).
Trigo de 44 li2 ál45 y reales fanega entrada 400 

fanegas.
Centeno de 25 á 25 1¡4; entrada 600.
Cebada de 19 á 20; entrada 200.
Algarrobas de 24 á 25.
Harina de 1.“ á 17 reales arroba.

Id. de 2.’ á 16.
Id. de 3.“ á 14.

Compras indecisas.
Tiempo seco.
Los campos se van resintiendo mucho por falta de 

»gua.

Rioseco (Valladolid).
Hay ofertas de trigo á 46,50 reales y solo pagan 

Me,00.
Hoy ban regido en este mercado los siguientes 

precios:
Triga á 46,00 rs. fanega.
llcntono á 28.
Cebada á 24,

Alar del Rey (Palencia).
Hé aquí los precios de cereales en este mercado:!
Tfígb dé 45 á 43,25 rs. las 92 libras.
Centeno á 28,00.
Cebada de 19 á 20.
A^lgarrobos, de 21 á 24.
Avena de 16 á 17.
Patatas 6 reales arroba,
^ino Vlauco 17 reales cántara; tinto 14; vina-- 

«re 14.
Aguardiente anisado á 48.
^dem sin anisar á 36.
Hstado de los campos bueno y necesitando agua.

Nava del Rey (Valladolid.)
Los precios que han regido en el ultimo merca

do, son :
Trigo de 45,75 á 45 rs. fanega.
Centeno de 27 á 28.
Cebada de 20 á 21.
Algarrobas de 23á 23.
Garbanzos superiores 140, regulares 100, media

nos 80; guisantes 26.
Harina de primera 17 reales arroba, de segunda 16 

do tercera 13.
Salvado de primera 6‘50,
Aceite 48.
Vino blanco á 14 rs. cántaro.
Idem tinto, á 15.
Aguardiente anisado, á 42; id. sin anisar, á 36.

Villada (Palencia.)
Trigo 45‘25 reales fanega; centeno 28; cebada 20;

vaena 16; algarrobas, de 23 á 24.
Alubias 60.
Garbanzos superiores 140; regulares 100.
Harina de primera 17 reales arroba.
Salvado de primera 14 fanega.
Tendencia inlecisa.
El estado de los campos es superior, pero si no 

llueve se resentirán.
De ganado vacuno se ha presentado mucho, y 

se paga:
Bueyes de labor á 1400 rs. uno.
Novillos de tres años á 1000.
Añojos y añojas 700.
Vacas cotrales 500.
Pieles de cabrito 62 reales docena.

Madrid.
En el matadero han regido hoy los siguientes pre

cios:
La vaca de 1,40 á 1‘45 con equivalencia en arro

bas de 59 á 66.
El carnero á 1,53, con equivalencia en cuartos 

á 24.
El ganado de cerda se paga muerto á 83 rs. los 

11‘50 kilogramos; vivo á 55 y 56 rs. arroba.

ALGO ES ALGO
De utopia hermosa, pero imposible 

como tal, hemos calificado y califica 
todo el mundo la idea lanzada, en ge
neroso y noble rasgo, por el Czar de 
Rusia, para recabar la realización del 
desarme universal.

Pocos días faltan ya para que la con
ferencia convocada se celebre en El 
Haya; nombrados están los represen
tantes; hechas públicas no pocas pro
posiciones de las que en ella se discu
tirán, y ya puede predecirse cual será 
el resultado de esta asamblea interna
cional en cuanto al desarme se refiere.

Ni se acordará la autópica medida, 
ni siquiera la disminución de los ar
mamentos.

Pero este resultado previsto, no im
plica la inutilidad de la conferencia.

Á ella van á presentarse proposicio
nes, que si no son lo anhelado por e 
joven autócrata ruso, se traducirán, de 
acordarse enmedidas, en que disminu
yanlos daños incalculables de la guerra 
que favorezca la penosa situación de 
los prisioneros y que ejerzan un bené
fico influjo cerca de sus heridos en los 
encuentros, víctimas inocentes de la 
ambición agena.

En tal sentido está encaminada la 
proposición de la República Helvetica, 

i que pide la extensión del Convenio de

Ginebra á las guerras navales, la neu
tralización de los heridos, el uso por 
os soldados de placas de identificación 

y la inviolabilidad de la bandera de 
La Omz J^oja.

Y la aprobación de proposiciones 
como está de la ejemplar República, 
será lo práctico, el único producto de 
esta conferencia, la parte útil que lle
vará consigo la hermosa pero imposible 
idea del Czar.

El desarme exigiría un cambio radi
cal, un progreso enorme en las costum
bres internacionales; cambio y progre
so que no pueden ser obra del momento 
sino producto de larga y constante ta
rea de muchos lustros y muchas gene
raciones.

Pensar en su próxima realización se
ría salirse de la realidad; más es justo 
felicitarse de que la idea se haya lan
zado, si por su mediación se consigue 
disminuir las desdichas del sangriento 
espectáculo de la guerra, hacer está 
más cwilizaela y aliviar el peso abru
mador de los bélicos desastres.

Poco á poco se realizan las grandes 
transformaciones sociales; poco á poco 
se camina en los derroteros del pro
greso. La conferencia de El Haya trae
rá algo práctico, y hay que contentarse 
con ello, por ahora.

Pedagogía.
(continuación)

II
Así son estos antros (las escuelas) con 

rarísimas excepciones, donde nutren las inte
ligencias de los niños aldeanos. ¿Cómo no han 
de resultar anémicas?

Pues el método educativo corre parejas 
con el local. Si os detenéis un momento á su 
puerta, percibiréis un murmullo prolongado^ 
zumbido de avispas ó moscardones, interrum^ 
pido por el «Silencio, niños» que de cuandó 
en cuando lanza el maestro, ó el llanto de 
algún rapaz castigado con las correas. ¡Me 
había olvidado en la descripción de la escue
la, de este chisme tan... científico!...

Entremos. Los niños están en la clase de 
lectura, divididos en secciones semicircula
res, frente á los carteles abarquillados, ó cada 
uno con su librito en la mano. En cada sec
ción lee uno en voz alta, mientras los demás 
hablan ó riñen ó miran al techo. ¿Qué leen? 
Al parecer un método de solfeo. ¡Que in
flexiones de voz! ¡que acento! ¡que pronun^ 
ciación! ¡que tonillo/ Todas aquellas lecturas 
se pueden poner en solfa. ¿Cuántas ideas del 
libro que van cantando los pequeños se que
dan en sus cerebros? Ninguna. Son comq 
fonógrafos. No hacen más que lanzar sonidos 
que se desvanecen sin dejar rastro en la 
máquina que los produce.

Haced que uno de esos niños lea un párra
fo, cierre después el libro y exprese, á su 
modo lo que ha leído.

Ni una palabra, como los fonógrafos.
Y el maestro como si hubiera puesto una 

pica en Flandes, os presentará acaso á alguno 
de esos niños para que veáis que bien lee. Y 

.0 más extraño es que, aparte del tonillo, el 
muchacho suele leer con corrección. Pero lo 
más importante, que es apropiarse la idea no 
lo encontraréis. ^Y pregunto yo: ¿de este 
modo de qué sirve saber leer? De nada. El 
que no sabe comentar lo escrito, es como el 
que no sabe leerlo.

¡Y por el estilo de la lección de lectura, 
son las demás lecciones! Rutina, nada más 
que rutina. Y después de haber asistido á 
este espectáculo, pensáis; «Así lejos de 
desarrollar la inteligencia de los niños, se la 
atrofia.»

III
En una ocasión pasaba yo las vacaciones 

de Junio, en una aldea de escaso vecindario. 
Me hubiera aburrido soberanamente, á no 
haber tenido la precaución de llevar libros y 
suscribirme á algunas revista,s, que recibía 
con tanta avidez como tardanza. ¡No había 
correo más que los jueves }’■ domingos!

De todos modos, se me hacía muy largo 
el tiempo, pues la única persona con quien 
podía pasear, era el maestro, el cual estaba 
ocupado la mayor parte del día en su escuela 
y en la Secretaría del Ayuntamiento. Los 
demás vecinos estaban de sol á sol en el 
campo.

No había Médico, ni Boticario, ni Cura, 
pues el pueblecito era un anejo de otra pa
rroquia mayor.

No era aún la época de las vacaciones de 
la canícula para los maestros, y el de mi aldea 
tuvo que ausentarse por pura precisión. Me 
rogó que diese algún vistazo por su escuela 
mientras él estuviera ausente, «si no me 
servía de incomodidad».

Al contrario, no podía desear cosa mejor 
para no aburrirme, y para ensayar algo que 
me bullía en la mollera.

Al día siguiente de marcharse el maestro, 
y media hora antes de que un hijo de éste, 
(á quien había dejado en el cargo de pasante), 
diese en la torre las dos campanadas de cos
tumbre, para que acudiesen los muchachos á 
la escuela, ya estaba yo en ella paseándome, 
después de abierto de par en par sus dos 
tragaluces, que no eran otra cosa dos venta
nuchos que se abrían al Norte.

Acudieron los niños entrando atropellada
mente, dándose torniscones, mirándome con 
descaro y más alegres que unas castañuelas, 
pues ya sabían que el maestro estaba foras
tero.

No me cabe duda, de que el pensamiento 
que en aquel instante ocupaba todas aquellas 
cabecitas, era este: «Buen día vamos ápasar... 
¡Hoy no se descuelgan las correas!»

Manuel Grande Ambrosio.

(Continuará)

KOTICIflS
El ministro de Gracia y Justicia ha puesto 

á la firma de la Reina un decreto, creando 
varias comisiones encargadas de preparar los 
proyectos correspondientes á una ley que 
discutirán las Cortes sobre restablecimiento 
del derecho forai.

Del Noticiero Salmantino.
El Rectorado ha acordado conceder dis

pensa de defecto físico para ejercer el ma
gisterio, á don Segundo Piquero Martín, 
profesor de una de las escuelas de la pro
vincia de Avila.

En la puerta de un colegio, un Catedrático 
llamado Casal-Carranza tuvo un cambio de
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palabras por asuntos de familia con un cuña
do suyo, de apellido Calderón.

De las palabras se pasó á vías de hecho; 
Carranza dió un bastonazo á Calderón, quien 
disparó cuatro tiros contra su cuñado, el cual 
falleció á los pocos momentos.

A las cuarenta y ocho horas el Juez so
breseía la causa y dejaba en libertad al ma
tador, no sin exigirle que pasara por la jefa
tura de policía para pagar una multa de 50 
pesos por uso de armas de fuego.

Esto ha ocurrido en Buenos Aires.

En París se acaba de inaugurar un estable
cimiento de baños en que, por la módica 
suma de 20 céntimos se dispone de gabinete 
confortable, pila y demás accesorios útiles al 
higiénico medio hidroterápico.

Por razones que no son del momento, 
estamos aquí más necesitados de limpieza 
y conste que la limpieza es salud—que pue
dan estarlo en la capital de Francia; pero las 
iniciativas industriales ó científico-industria
les no llegan entre notros sino á montar 
establecimientos en los que el bañarse cuesta 
diez veces más, sin incluir la inevitable pro
pina y el tolerar deficiencias de personal, 
etc., bien reñidas por cierto con lo que debe 
ser un sitio creado para rendir fervoroso 
culto á la higiene.

Por el Rectorado de esta Universidad se ha 
pedido á la junta de instrucción primaria una 
relación de las escuelas vacantes desde pri
mero de Enero del corriente año con expre
sión de la clase, categoria y sueldo de cada 
una de ellas, para dar colocación á algunos 
maestros regresados de Cuba y Puerto 
Rico.

De varias regiones agrícolas se quejan los 
labradores de la falta de agua, abrigando 
grandes temores al ver agostarse los cam
pos.

.La alegría que reinaba hace un mes se va 
convirtiendo en pena y zozobra.

Y no es Avila la provincia en donde ma
yores males produce la sequía.

La dirección general de Instrucción pública 
ha desestimado una instancia pidiendo se 
equiparen los maestros superiores que sean 
licenciados en Derecho con los maestros nor
males para todos los efectos de la ley de 
Instrucción pública.

El ministro de la Gobernación ha dirigido 
una circular á los Gobernadores civiles, para 
que hoy publiqen en los Boletines Oficiñles 
la convocatoria de las elecciones muninci- 
pales, las cuales se verificarán 14 delel
próximo mes de Mayo.

Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
población al ilustre autor dramático y dipu
tado electo por Salamanca, nuestro respeta
ble amigo D. Juan Antonio Cavestany, que 
ha venido á Avila con objeto de pasar unos 
momentos al lado de su íntimo amigo el se
ñor Gobernador civil de esta provincia.

Anteayer estuvieron en Avila, con objeto 
de pasar algunas horas con su amigo, el se
ñor Gobernador de esta provincia, el ilustra
do catedrático y diputado á Córtes por Sala
manca, D. Luis Maldonado y el Presidente 
de aquella Diputación, Sr. D. Leopoldo G. 
Alonso.

En la sesión celebrada anteayer por el 
Ayuntamiento, algunos concejales, haciéndo
se eco de la aspiración general del vecindá- 
rio, pidieron que fuese tomada en considera
ción la instancia que con muchas firmas ha 
sido presentada al municipio para que se ex
propien las casas y el solar que en la plaza 
de la Catedral son obstáculo de embelleci
miento de aquel lugar.

La discusión entre los ediles llegó á ser 
bastante viva, hasta el punto de que sonaron 
algunas reticencias personales contra el Te
niente Alcalde que presidía, Sr. Nieto, e 
cual, no queriendo que se siguiera persona
lizando la cuestión levantó la sesión en me
dio de las generales protestas de los ediles 

partidarios de que sean expropiadas las casas 
y solar mencionados.

Llamamos la atención de quien correspon
da á fin de que sea quien fuere la autorida i 
encargada de hacerlo, se ordene que un 
montón de arena que en la calle del Duque 
de Alba cubre parte de la acera, sea conve
nientemente recogido para que no impida ni 
moleste el tránsito de los muchos que por di
cho sitio tienen que pasar.

BATALLA DE CERIGNOLA

Al estallar entre Francia y España la guerra que 
produjo la repartición del reino de Ñapóles, por 
haberse querido apropiar Carlos VIII las provin
cias que por olvido ó malévola intención no se ha
bían consignado en el tratado y no consentírselo 
Gonzalo de Córdova, en representación de Fernando 
el Católico, las tropas españolas que ocupaban los 
territorios adjudicados á su soberano, se vieron obli
gadas á refugiarse en distintas plazas y mantenerse 
en ellas á la defensiva, por ser su número inmensa
mente inferior al de las francesas.

Derrotada en aguas de Otranto, por la escuadra 
del almirante Lezcano, la francesa que mantenía el 
bloqueo, los soldados españoles recibieron auxilios 
de España y Alemania, y despues de vivir cerca de 
un año en riguroso y forzado encierro, tomaron la 
ofensiva é hicieron pagar muy caro á los contrarios 
la inacción en que les habían obligado á mantenerse.

Gonzalo de Córdova, que al surgir la guerra se 
encerró en Barleta, abandonó esta plaza el 25 de 
Abril de 1503 al frente de lucida y numerosa hueste, 
5.500 infantes y 1.500 ginetes, y tres días más tarde 
se presentaron delante de Cerignola, aldea en que 
tenían los franceses establecido su cuartel general. 
Reconocido el terreno y situación del enemigo, el 
Gran Capitán hizo ocupar á sus tropas las posiciones 
que creyó más conveniente y á estas las acondicionó 
para mejorar las defensas naturales que ofrecían.

Á la eaida de la tarde del mismo 28 de Abril se 
presentaron los franceses delante de las posiciones 
españolas, y contra su voluntad y cometiendo una 
imprudencia que pagó con su vida y con la completa 
derrota de sus soldados el duque de Nemours, gene
ral en jefe de aquellos, ordenó el ataque, iniciado 
media hora antes del anochecer sobre la izquierda 
española, que resistió y rechazó valerosamente la 
acometida que la vanguardia francesa, hábilmente 
dirigida por el duque en persona, llevó á efecto con
tra ella.

La voladura del polvorín español dió nuevos 
alientos á los franceses, quienes inmediatamente, en 
mayor número y con más coraje que la vez primera, 
ge lanzaron valerosamente al ataque, cayendo gran 
parte de ellos en un foso cuya existencia descono
cían. Entonces el de Nemours ordena un ataque de 
flanco, para ver si lograba encontrar un punto dé
bil, y cuando sus tropas hacían la variación nece
saria, aquél pereció, como gran número de sus sol
dados, á consecuencia del nutrido fuego de los arca
buceros españoles; mas á pesar de ello continuó 
avanzando la infantería francesa al mando de Chau- 
dieu y logra, aunque con algún desorden, atravesar 
el foso que le separaba del enemigo, lo que le per
mitió arrojarse bravamente, con decisión suicida, 
sobre las masas de picas alemanas que la cierra el 
paso. Tres veces repitieron el ataque los franceses y 
otras tantas fueron rechazados, teniendo Chaudieu 
la desgracia de morir en el último. Como á esta 
pérdida se unía la de los más prestigiosos capitanes, 
lo.s franceses comenzaron á vacilar, y en vista de 
ello, ordenó Gonzalo de Córdova un ataque que puso 
término á la batalla.

Quedaron muertos y heridos sobre el campo de 
batalla más de 3000 franceses, pérdida á que hubo 
que agregar la de numerosos prisioneros y la de 
toda la artillería y bagajes.

Hernando de Acevedo

Prohibida la reproducción.)

CANALES Y PANTANOS

De El Imparcial tomamos el siguiente ar
tículo que por referirse á un asunto de vital 
interés para la provincia, creemos leerán con 
gusto nuestros suscriptores.

«Extracto de los estudios hechos por 
los Ingenieros de Caminos.
PROVINCIA DE AVILA

PANTANOS.—Cuenca del río Tajo.
—Río Alberche.—Estableciendo una presa 

en término de Navalsáuz ú Hoy ocasero, po
dría determinarse un embalse de agua sufi
ciente para regar unas 3.000 hectáreas de 
tórrenos correspondientes á los términos 
municipales de Hoy ocasero, Navatalgordo y 
Burgohondo.

Dadas las condiciones hidrológicas de la 
cuenca de este río, podría llegarse á aquel 
resultado con una altura de presa de 40 me
tros, que daría en números redondos un 
embalse de unos 16 millones de metros cú
bicos.

RÍO Tiétar.—Una presa de 3o metros de 
altura construida frente á Casavieja podría 
dar un embalse de unos diez millones de 
metros cúbicos para regar 2.000 hectáreas 
en términos de Casavieja y Lanzahita.

Los numerosos afluentes de este río per
mitirían ampliar en términos muy notables la 
zona regable, con solo llevar á cabo en ellos 
obras de poca importancia.

Cuenca del rio Duero.—Rio Tórmes. 
—Puede determinarse un embalse de unos 16 
millones de metros cúbicos de agua de este 
río. Construyendo una presa de 40 metros de 
altura en término de Navarredonda.

Esas aguas podrían destinarse parte á rie
gos y parte á aumentar el caudal del río en 
estiaje, con objeto de mejorar aprovecha
mientos existentes aguas abajo del punto 
mencionado.

La superficie total regada sería próxima
mente de 3.000 hectáreas pertenecientes á 
Navarredonda y Navalperal.

Entre los afluentes de este río merecen es
pecial mención el Corneja, cuyas circuns
tancias permiten hacer un embalse de 5 á 6 
millones de metros cúbicos con una presa 
de i5 metros de altura establecida en térmi
no de Villafranca, pudiendo regarse una zona 
de 1.000 hectáreas.

Rio Adaja.—Emplazando una presa en 
término de Villatoro de unos 30 metros de 
altura, puede producir un embalse de 10 mi
llones de metros cúbicos y regar 2.000 hec
táreas en términos de Villatoro, Muñana y la 
Torre.

En la cuenca de este rio pueden construir
se pantanos en varios de sus afluentes, mere- 
ciéndo citarse por su importancia el Arevali- 
11o el Chico ó Sequillo, en los cuales pueden 
determinarse embalses de seis millones de 
metros cúbicos con presas de veinte metros 
de altura, establecidas en términos de San 
Pedro del Arroyo y Tornadizos respectiva
mente, que permitirán regar 2.000 hetáreaS 
por mitad en cada una.

En la actualidad se están llevando á cabo 
trabajos particulares para aprovechar aguas 
del rio Voltoya, al objecto de abastecer la 
población de Avila, regar parte del término 
y establecer un importante salto de agua pa 
ra fuerza motriz.

CANALES.—Cuenca del Tajo.—Rio 
Alberche.—Puede derivarse un canal de 
este rio en término de Cebreros, que con 
una longitud de 12 kilómetros podría regar 
una zona de unas 2.000 hectáreas en térmi
no de Cebreros.

En dicho canal podrían establecerse dos ó 
tres saltos de agua para fuerza motriz,

Cuenca del Duero.—Rio Tormes.— 
Aumentando su caudal en estiaje con aguas 
del pantano ya citado, podría derivarse un 
canal de riego en término del Barco y regar
se con él unas i.ooo hectáreas.

Entre los afluentes de este rio citaremos al 
Aravalle, del cual puede extraerse agua para 
regar 500 hectáreas, estableciendo las obras 
necerarias para dicho objeto.

DE MADRID

Mi querido Director: no por la novedad, 
sino por la resonancia que ha de tener en 
esa culta población, envio á V. las presentes 
líneas sobre el ingreso en la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas del ilustre cate
drático de Metafísica de la Universidad Cen
tral D. Juan Manuel Ortí y Lara.

La corporación Oficial menos tradiciona- 
lista, más avanzada y que en la jerga políti
ca pudiera llamarse mas liberal, ha abierto 

sus puertas al esforzado caudillo de la vgj 
dadera filosofía, al mantenedor incansable 
de los más sanos principios sociales en, 
las Aulas de la primera Universidad de £$, 
paña que debiera ser el alma mater hç |^, 
ciencia nacional. Avila, siquiera por contgfi 
entre sus hombres más estudiosos á los híjoji 
de Santo Domingo de Guzmán, verá consj, 
tisfacción como se rinde tributo de justicia 
uno de los más esclarecidos campeones de I5 
filosofía Escolástica tan sábiamente cimenta 
da por el Angel de las Escuelas.

No es el Sr. Ortí Lara el catedrático bu 
llanguero que lleva tras de sí una corte de 
discípulos en busca del aura popular y del 
aplauso cuando no de la adulación, Ortí y 
Lara es el maestro casi desconocido de ¿ 
millares de estudiantes que pisan la Central 
el amigo de sus discípulos, tan conocedor dé 
la realidad de la cátedra, que repite mil vç, 
ces los conceptos y aun dicta á sus alumnoj 
las lecciones, temeroso de que al transcribir, 
las no resulten aquellas tan fieles comod 
maestro debe exigir á los discípulos.

Para conocer á Ortí y Lara como filósofo 
basta leer su introdtícción^al estudio de la Mí. 
tafísica, obra que regaló á sus alumnos 
cuando en mejores tiempos asistíamos diaria, 
mente al caserón de la calle Ancha. En 
aquella obra se hermana de una manera ad
mirable la profundidad del pensamiento con 
la sencilléz del lenguaje siempre castizo 
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siempre correcto, la dicción nada pierde d( lí
su pureza exponiendo los problemas máj 
abstrusos de la, ciencia filosófica. Estas her
mosas prendas brillan también en un discur
so de recepción.

Propúsose en la tarde del Domingo el 
eximio maestro poner de manifiesto la con
tradicción que existe entre las diversas teo
rías sobre el Estado y el fin que este ha de 
llenar en la sociedad, ya procedan éstas del 
concepto'de la evolución, ya del concepto de 
la creación ex nihilo. El idealismo panteísti
co de Hegel, las docrinas sensualistas anglo- 
francesas más modernas, el materialismo de 
Karl Marx, la evolución Epenceriana, fueron 
expuestas con una clerividencia poco común 
en filosofía, haciendo resaltar frente á las at- 
teriores, la doctrina político-social de Santo 
Tomás de Aquino contenida en el libro Di 
regiminem principium, deánciendo que el 
verdadero concepto del Estado se halla en
tre dos errores: la concepción pagana del 
Estado, renovada en los tiempos modernos y 
el individualismo racionalista y autonómico 
de Kant.

El Estado, decía Ortí y Lara, ha sido hecho 
para el hombre, y el hombre ha sido hecho 
para Dios. De aquí la sublime dignidad Al| 
hombre y la nobilísima misión del Estado,! 
institución á que la Providencia de Dios leí 
ha dado el encargo de mantener entre losi 
hombres la unidad, la paz, y hacer que florez-| 
ca sobre la tierra la verdadera cultura y civi-| 
lización, no sin recibir juntamente de Dios,| 
mediante el influjo de la iglesia, luz con que 
conocer mejor sudestino y virtud sobre 
natural para cumplirlo.

No desmereció al lado del discurso de 
Orti y Lara la contestación de D. Damiánj 
Liern, quien demostró con gran acierto el, 
estrecho enlace que existe entre la Filosofía; 
y la ciencia política, y la armonía universal 
que resulta de los principios científicos cuan
do marchan paralelos á los principios reli
giosos.
g^Presidió el acto D. Laureano Figuerola,una 
de las más salientes figuras de nuestra revo
lución y representante de Avila en las cons' 
tituyentes de 1869, teniendo á su derecha ál 
marqués de la Vega de Armijo y á su izquiet' 
da al Obispo de Sión.

Muchas felicitaciones recibieron los dos 
oradores y muy complacida salió de la Aca
demia la distinguida concurrencia; de mí) ®® 
decir que en muchos de los párrafos del dis
curso del insigne maestro de la Universidad) 
me pareció ver el trasunto de la doctrina que 
acerca del particular dejó sentada maravillo
samente nuestro malogrado avilés D. F^^' 
cisco Pindado en su precioso libro El ^l^^ 
mo y la Sintaxis y el Positivismo.

V. P. G,
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Vaptedades.

o

El descuelgue... y el cuelgue.
«Teririnado el descuelgue de 

los cuadros de la sala llamada de 
la Reina Isabel, desde mañana 
lunes volverá á estar abierto al 
público el Museo Nacional de 
Pinturas.»

[El Imparcial en su n.° 11.497.)
•El descnelgtief Después de este terminejo, 

u^ido por tan indiscutible autoridad como 
Jmpc^i^^^^i y^ puede uno descolgarse por 

donde le parezca oportuno.
Lo primero que se me ocurrió cuando me 

eché á la cara el descuelgue, fué pensar si 
entre las voces castellanas estaría el cuelgue.

y me descolgué por esos diccionarios de 
Dios y de la lengua, en busca de la última 
de aquellas palabras, que justificase la pri-

pero, si yo me descolgué sobre los diccio
narios, ellos se desquitaron volviéndome á 
colgar] es decir, que me dejaron colgado, 
negándome los datos que les pedía.

; Descuelgue!... ¡Descuelgue ’...
La verdad es que la Academia debiera pro

hijar esa palabra.
Es muy sustanciosa.
Mucho más que el cuelgue, sin embargo 

de que esta debiera antecederla y ser causa 
de aquélla.

Se cuelga á las reses en el matadero, se 
cuelga las uvas, los chorizos, los jamones, 
etc., etc.

Después resulta muy bonito ver adornada 
la escena con tan suculentas bambalinas.

Y resulta, asimismo, muy sano respirar 
en aquella atmósfera tan bien aromatizada.

Todas estas, y aún más, ventajas, tiene el
cuelg^ie.

Pero, ¿y el descuelgue?... Este si que tiene 
ventajas, cuando se trata de lomo, embucha
do, jamones, chorizos, uvas y demás tentacio
nes del apetito..

Indudablemente tiene aspectos mas gratos 
el descííelgue que el cuelgue.

El cuelgue es á veces terrible.

Como, por ejemplo, el de los estudiantes 
en el mes de Junio.

Debe serles dolorosísimo, cuando esperan 
el apruebe, encontrarse con el cuelgue.

También es fatal el cuelgue de los suicidas 
cuerdí-pescueceros.

Es el cuelgue con que suele encontrarse 
cualquiera al volver de una novia casquiva
na ó de una fortuna veleidosa.

No quiere esto decir que el descuelgtie no 
tenga también sus contratiempos.

Los tiene y morrocotudos muchas veces.
Como el descuelgue amoroso instantáneo. 
Este descuelgue es más malo que un prés

tamo al cincuenta por ciento y con hipoteca.
Conozco por experiencia el tal descuelgtie.
Era en Valladolid y yo joven y enamorado.
Y sucedió que en uno de los anocheceres 

de Mayo, y para hablar más cómodamente 
con mi novia, que habitaba un piso princi
pal, trepé por una reja hasta el balcón, de 
cuyo barandal estuve cogido durante la 
cuita.

Y que á los diez minutos de conferencia 
oí la tos ruda y cercana de mi antipático 
cuan deseado papá político.

Y que en mí aturdimiento no vide—como 
dice mi criada—otra disolución para el con
frito—como dice mi criado—que el des- 
cuelgrie.

Y que le puse en práctica por el sistema 
rápido, que puede llamarse de cónclave.

Ó sea de cardenales.
Y que inmediatamente me vi rodeado por 

Sus Eminencias.
Recordando esto, me siento dolorido y 

maltrecho, y tengo que colgar la pluma.
Marceliano Rivera

PARA LA PROVINCIA

Del interiop.
Consejo de ministros.

El Consejo de ministros celebrado en la presiden
cia, duró próximamente una hora, terminando antes 
de las seis.

Se cambiaron impresiones sobre las cuestiones 
electorales y la petición de los productores gadi
tanos.

El ministro de la Guerra dió cuenta del telegrama 
del general Ríos, añadiendo que saldrá una columna 
americana á salvar á la guarnición de Baler.

Participó á sus compañeros el pase á la reserva 
del general Pin; diio que había firmado una pro
puesta de recompensas esta mañana y se aprobaron 
dos expedientes que llevaba.

El ministro de Marina habló de la excuadra y del 
pliego de condiciones para la renta de barcos inúti- 
tiles y del presupuesto de su departamento.

Se acordó suprimir, por último, el consejo de los 
sábados.

Noticias varias.
El comandante de Marina de Gijón confirma que 

á las dos de la tarde fondeó en la concha del Musel 
el crucero Conde de Venadito.

Después de conferenciar su comandante con el de 
dicho puerto sobre el naufragio del Zurbarán y otros 
asuntos de carácter reservado, se hizo á la mar el 
V&nadito, cuatro horas después de su llegada á 
Gijón.

—Se comenta mucho una conferencia que ha du
rado más de una hora entre los Sres. Si'vela y Dato.

—Ha salido de Manila el trasatlántico Ciudad de 
Cadiz.

Desde Barcelona.
Telegrafían de Barcelona que procedente de Pal

ma ha llegado el general Weyler, el cual marchará 
mañana para Madrid. También participan que en 
Gracia se ha levantado la incomunicación á los 
presos del hallazgo de armas.

Se afirma que en Gracia se trataba de levantar 
una partida armada.

Del extranjero.
Regañando por la paz.

La prensa de Viena opina respecto á la conferen
cia de la paz que antes de que ésta se reuna se ad
vierte un gran descontento por haber sido excluidos 
los Estados que tenían derecho á enviar represen
tantes.

Un delegado ruso propondrá que las discusiones 
de la conferencia de la paz sean secretas.

Una opinión.
El Economista de Londres sigue afirmando que 

los Estados Unidos no cederán ante la resistencia de 
los filipinos.

El telégrafo sin hilos.
Despachos de París dicen que se están ultimando 

las negociaciones entre la Dirección de Ingenieros de 
España y Marconi, para que éste facilite los apara
tos de su telegrafía eléctrica sin hilos y verificar en 
la Península los ensayos de este invento.

La huelga minera.
Las noticias de Lieja vuelven á ser pesimistas eh 

lo referente á las huelgas, pues algunos de los mi
neros que habían continuado sus trabajos, los han 
dejado.

Varios establecimientos han quedado sin carbón y 
muchos industriales han tenido que suspender su» 
trabajos.

Tagalos y yankis.
En Nueva York se ha recibido un despacho de 

Manila, el cual participa que el general Mac Arthur 
se apoderó de Calumpit, en cuya refriega tuvo ocho 
muertos y varios heridos.

Secoion religiosa
SANTORAL

Sábado 29.—San Pedro.
CULTOS PARA MAÑANA

En la Iglesia de las Reparadoras se expondrá al 
Santísimo á las siete, luego la Misa y á las cinco de 
la tarde la Reserva,

En Santo Tomás y la Santa, la Misa á la Virgen y 
en ésta última Iglesia á las seis y media. Salve 
Solemne

En San 'Pedro la Felicitación Sabatina al ano
checer.

En Sto, Tomás y la Soterraña, el Rosario según 
costumbre.

Visita de la Corte de Maria Nuestra Señora de la 
Misericordia en San Martin.

LiOÉ j el FÉ'lsf»,
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS

Agencias en todas las provincias de 
España, Francia y Portugal.

34 AÑOS DE EXISTENCIA
SEGUROS sobre LA VIDA 

SEGUROS contra INCENDIOS
Imp. del Diario de Avila á cargo de B. Manuel.
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_Pero caballero,—hizo observar Vandame,—aquí no debe ha
ber servicio fúnebre alguno.

—He querido decir el levantamiento del cadáver. El ataúd será 
colocado en un nicho provisional mientras llegue el furgón de la 
Funeraria.

Vandame se dirigió en seguida á la quinta, donde repitió lo que 
le encargó el secretario.

Luego subió á la cámara mortuoria.
En presencia del cuerpo inanimado de Genoveva, cayó de ro

dillas y lloró.
Un sentimiento semejante á remordimientos invadía toda sa 

alma.

XL VI

A las cuatro de la tarde, el carro fúnebre vino á colocarse á la 
puerta del pabellón, y el ataúd en que se hallaba el cuerpo de Ge
noveva fué colocado en él.

La baronesa y Felipe, acompañados de los criados de la casa y 
de Julián Vandame, formaban la comitiva fúnebre.

Un nicho provisional del cementerio de Bry-sur-Marne recibió el 
ataúd.

Terminada la ceremonia, Felipe preguntó á Julián.
—¿Cuándo debe llegar el furgón?
_Esta noche, á las nueve, señor barón... Yo me quedo 

aquí á esperarle.
—¿Le acompañaréis á Nanteuil?
—Así está convenido.
—Bien. Después de mañana volveré á Paris.
—Puede ser que yo me halle allí al mismo tiempo.
Después de cambiadas estas palabras, Felipe y su madre vol

vieron á la quinta.
Vandame, en lugar de esperar en Bry, como había dicho á su 

amo, volvió á Nogent, al hotel de la Estación, á dar cuenta al doc
tor de lo que acababa de pasar.
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—Está bién... Id á buscarle para hacer con él la declaración,
¿A que hora murió?
—A media noche.
—Voy al momento.
—No olvidéis de repetir la autorización para trasportar el cuerpo 

á Nautenil.
—El señor varón pueda estar tranquilo... No me olvidaré de ese 

punto principal.
En aquel momento Felipe notó lo trastornado del rostro de Julian*
—¿Que teneis?—le preguntó.
—Ruego al señor barón que me perdone.. Por más que refleexio- 

nó, esto se impresiona un poco... ¿qué queréis?
—¡Estás loco!—replicó Felipe encogiéndose de hombros—¡Pen

sad en la fortuna!
No era ciertamente en la fortuna en lo que pensaba Julian sino 

en el tribunal y en el jurado.
Esto pasará, señor,—balbuceó procurando contener su escitación 

nerviosa.
Y saludando á su amo se retiró.
—Parece que tiene miedo, dijo la baronesa al oido á su hijo.
—Es un imbécil, le creia más fuerte. No hay nada que temer y 

no se por que tiembla.
Raoul apareció en aquél momento saliendo del pabellón.
Vacilaba, y su palidez, era intensísima.
—¡Valór, querido primo, valor, os lo suplico!—dijo Felipe con 

acento de profunda compasión.—Mi madre me lo ha confiado todo. 
Amabais á la pobre niña que acabamos de perder.

Al oir aquella voz impregnada de falsedad, Raoul se estremeció.
¡Sí,—repondió con estrangulada voz—Yo la amaba... y todo 

ha concluido.
Durante algunos minutos ocultó su rostro entre las manos, luego 

pareció imponer silencio de su valor, y prosiguió:
—¿Habéis hecho la declaración del fallecimiento?
—^Julián acababa de ir á la alcaldía para hacerla... Al mismo 

tiempo pedirá autorización para trasportar el cuerpo de su her
mana á Nanteuil, donde reposa la familia de la pobre niña.

—^¿Entonces no habrá aquí servicio fúnebre?
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SECCION DE ANUNCIOS
mñbñ REñh iHÛbESft

COMPAÑÍA DE VAPORES CORREOS

EFICACES CONTRA LAS

PÀSTILLÀS NIEhK

Curan las aftas ó escoriaciones de la boca; calma la irritación producida por él uso del tabaco y 
son indispensables á los que hacen sufrir un trabajo fatigoso á su garganta, como los oradores y 
cantantes. Desconfíese de las imitaciones que se ofrecen á bajo precio, pues sus resultados son 
siempre inferiores. Como garantía de legitimidad exíjase en las cajas el sello rojo cou la marca de 
la Sociedad Farmacéutica Española.—Se vende en todas las importantes Farmacias. ^__________________________ _ es rarmacias.

Al por mayor: Sociedad Farmacéutica Española.—Barcelona. *y

Salidas de Leixoes (OPORTO)
THAMES.—'Saldrá el 12 de Mayo para Pernambuco, Bahía, Río Ja

neiro, Montevideo y Buenos Aires.
LA PLATA.—Saldrá el 9 de Mayo para Pernambuco, Maceio, Rio 

Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.
Pasajes gratuitos solamente para el Estado de San Pablo con desembarre en San

tos para familias exclusivamente de agricultores, por el vapor LA PLATA a salir 
de Leixoes el 9 de Mayo.

Salidas de Lisboa.
THAMES.—Saldrá el 2 de Mayo para Pernambuco, Bahía, Río Ja

neiro, Montevideo y Buenos Aires. ., -o-
J.A PLATA.—Saldrá «lio de Mayo para Pernambuco, Maceio, Rio 

Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 

Portugal,Wni. & G-eo. Tait, calle del Infante D. Enrique, iq^y 21, Opor
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño H.^os.

« NO MÁS FUEGO Á LOS CABALLOS e

tmMENlD^gFORHÍGUERA
EL MEJOR RESOLUTIVO Y EPISPASTICO 

NO DESTRUYE EL PELO NI DEJA MARCAS EN EL ANIMAL
Komerosos veterinarioí españoles han certificado los sorprendentes resultados 

obtenidos con el empleo del LINIMENTO FORMIGUEKA, aun en los casos 
más rebeldes de coJopm antigua#, alifafes, exostosis ó sobrehuesos, 
vejigas, tumores fríos, relajaciones, pulmonías, etc., asegurando todos 
ellos que supera i los conocidos hasta hsy, y aun al cauterio actual, por la seguí* 
dad y energia de sn acción.
=a===== Se rende en Jas priacipaleB tírmaciu '

AL POR MAYOR: H 8« envían irascos por correo, i los
Socisdad Farmacéutica Espafíola il que remitan su importe de o reales

b^rcel-ona en sellos de correo.

■Tnmriiri i» nn -nii   —tifcUM———

FIAROS Á PLAZOS
A ^ DUnOS MENSUALES

AL CONTADO GRAN DESCUENTO

Hallándose de paso en esta localidad el Agente Comercial de la reputa
da y conocida casa R. MARISTANY de Barcelona, ofrece sus servicios y 
enterar de cuantos datos sean necesarios y las personas que le favorezcan 
con su confianza. ,

Los avisos, en casa de D. Ruben Varade Sisí. (Sombrerería) Arévalo.

Eag53B-3gaUAJM*lMHW
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Raoul bajó la cabeza, como anonadado bajo el peso de su pena.
Querido sobrino, ¿te quedas con nosotros?—preguntó la baro

nesa.
__¡No 1... Gracias por ese ofrecimiento, pero me es imposible 

aprovecharme de él... ¿Curndo volvereisáParís, Felipe?
—Despues de mañana.
L-Entonces iré á veros... ya estaré más calmado ¡Ahora me 

voyl
—Felipe tendió su mano á Raoul, que vaciló un momento en 

tomarla.
La idea de tocar la de un miserable asesino le inspiraba un horror 

insoportable; pero recordó la recomendación de Gilberto y to
mando la mano de su primo se la estrechó ligeramente, saludó á 
la baronesa y se alejó con paso rápido y nervioso.

—¡Está afectado de verdad'.—dijo á su madre.—¿Qué será cuan- 
sepa que Genoveva era la hija del conde de Vadans... que era 
nuestra prima!

—¡Tal vez se muera!—repuso la baronesa.
—¡Ojalá seáis buen profeta!... Eso nos aumentará la he

rencia!
Vandame, al salir de la quinta, habia ido directamente á la al

caldía de Bry-sur-Marne.
Asi como le habia ordenado Gilberto, preguntó por el secretario 

qne le intepeló.
—¿Qué deseáis?
—Vengo por el acta de defunción de mi hermana Genoveva.
—Está bien. Estamos prevenidos. ¿Venís enviado por el doctor 

Gilberto, no es asi?
—Si, señor.
—-No teneis que ocuparos de nada. La declaración esta ya 

hecha.
—Pero es preciso que avíse allá abajo del momento en que irán 

á buscar el cuerpo.
—Teneis razón. Volved dentro de una hora.
Vandame salió de la alcaldía y buscó alguna taberna donde pu

diese matar el tiempo durante una hora.
El secretario envió á buscar al doctor Loubet.

—Tenemos una defunción, doctor,—dijo el secretario.
—Lo sospechaba. En casa de la baronesa de Garennes, ¿no es 

eso?
—Sí.
—Es la señorita de compañía de la baronesa.
Una jóven á quien asistí, sin esperanza de Salvarla. Ha muerto 

de una hipertrofia del corazón.
—Vais á hacer inmediatamente las comprobaciones legales, por

que han pedido autorización para transportar el cuerpo á su pais
—Voy al punto... Dadme, os lo ruego, una hoja estadística.
—Tomadla.
Algunos minutos después, el doctor Loubet llegaba á la 

quinta.
—Y bien, querido doctor,—le dijo la baronesa al verle,—vues

tras previsiones se han realizado fatalmente. La pobre niña conclu
yó de padecer á media noche.

—Todo cuanto la ciencia podía hacer para salvarla se ha hecho, 
pero yo nunca tuve gran esperanza de salvarla. Su muerte era 
inevitable.

—¿Venís como médico forenso?
—Sí.
—Voy á conduciros á la cámara mortuoria.
—¿Para qué?—repuso el viejo doctor.—Sé mejor que nadie á qué 

atenerme. Firmaré la hoja y me la llevaré.
—¡Sabéis que piden la traslación del cuerpo á Nanteuil!
—Si y os prometo que haré de modo que se lo lleven lo más 

pronto posible.
—Sois un hombre precioso, doctor. Aceptad esto, os lo ruego, 

como débil renumeracion de vuestros buenos cuidados.
Y la baronesa deslizó un billete de quinientos francos en Ja mano 

del médico, que se retiró aturdido de tal munificencia, llevó su 
hoja á la alcaldía y allí insistió en que se sacase el cuerpo de la 
casa, porque la descomposición era inminente.

Pasada una hora, Vandame volvió á la alcaldía.
—Podéis ir á casa de Mad. de Garennes,—le dijo el se- 

secretario,—^y prevenirla que el servicio tendrá lugar á las 
cuatro.
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